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Goya y SUS inicios académicos 
E n el 250 aniveIS<i.io del na· 

cimiento de Francisco de 
Goya. que se celebra este 

año. y sobre tooo. segUn ~e, 
e..'1 su último trimestre. resulta ló­
gica. la prolller2oón de rnliest:r.lS 
alrededor del genial pintor. Me­
recido homenaje. por supuesto. 
para una figura que se sitúa ya 
por encima de los eventos en 10 
que a presencia y reconocimien­
tos públicos e instituciones de 
cualquier pjvel se le quieran ofre­
cer. También es derto que la opor­
tunidad se presenta idónea pa.l'd 
la mejor difusión de su vida y 
obra. En este concepto debemos 
entender la exposición que aho­
ra nos afecta. (Goya y sus inidos 
acadé:mic6s. Dibujos de ia Real 
Academia de Bellas Artes M San 
Luis. de Zaragoza.. Siglos XV}-x.vm, 
es el extenso titulo que ya indica 
bastante los contenidos. E1 con­
junto pennite recorrer tma etapa 
muy concreta: la del aprendizaje 
del oficio. basado en el dibujo. a 
través de la colección que la A.cJr 
demia de San Luis poseía en ese 
momento y que ha conservado. 

De las 112 piezas expuestas. al 
menos 98 se sittlan en época del 
artista. El resto son incorporacio­
nes postl'n::;r;:es • .aunque wcajan 
con ei momento que vivió Gaya. 
de cuya mano se incluye UD ori· 
ginal. Las cuatro salas que rodean 
al patio proponen un reconido. 
cronológico. con un montaje téc· 
nicamente impecable y resuelto­
induido el siempre polémico li· 
mite de duxes! que soportan las 
obras sobre papel-o Al fondo del 
patio. sobre el que volveremos al 
final de este comentario. hallamos 
lo correspondiente al siglo XV1 y 
la mayoriá de 10 del xvn. junto 
con un recuerdo para la inesti­
mable figura de fray Vicente Pig­
natelli. cuya. donación die origen 
a los fondos de la academia. Se 
trata de una amplia serie de au­
tores italianos de diversas escue­
las e import2nOa. Las tres salas de 
la derecha se ocupan.. sucesIva. 
mente del XV11 Y el XVIll_ Enron­
tr..mos de nuevo un predominio 
de nombres italianos. aunque ya 
aparecen coetáneas españoles de 
Gaya, como Bayeu. Maella o Sale-

sao Cabe recordar a Juan Martín 
de Goicoechea. personaje clav~ 
para que la de San .Luis contase 
con este nuevo aporte. 

El obvio carác..ter didáctico de la 
muestra se compíeta con !a in­
troducrión que sus comisarios nos 
ofrecen en la esce~ del pa­
tic. Allí. una oompleja serie de pa­
neles nos proporciona UI'..a escue­
ta biografía del de Fuendetodos. 
su árculo familiar y de amigos. la 
~coza que vivió y el entorno de 
la Academia de San Luis. así co­
mo las téaUcas y útiles para el di­
hujo en la época. No puedo me­
nos que apU'Iltar. pese a lo ffidi­
cado por las caneleras anejas a los 
cuadros. que muchos de ellos son 
reproducciones a base de fotogra­
fias texturizadas sobre tela, posi­
blemente labachromes., y no óle­
os sobre lienzo. Detalle sorpresivo. 
puesto que conduce al equívoco 
en el visitante y choca con la ha­
bitual minuóosidad de los comi-­
S;arios: Arturo Ansón y Ricardo 
Centell~. experiment.1dos ya en 
este tipo de cuestionfS. y a cuya 
labor como documentalistas. sie..--n-

prc serie y apreciable. poco aPor­
ta este tT3bajo para quienes re-­
cordamos otros como ~El chbujo. 
bellez;!. razón. orden y artificio» 
íPalado de- ~go. abriljunio de 
i992¡. ~¡;ondo de pintura. agua-­
fuertes y dibujes de acaderria de 
la Re.:;.l Sociedad EconóI1'.ica de 
Amigos del País~ (CAMPZAR. oc­
tubrediciembre de 1981) y. sobre 
todo. <Bicenten.a..rio de la Acade­
mia de Dibujo de Zaragoza;. (Mu­
$eQ de Zaragoza. octubre-didem­
bre de 1984). en cuyos catálogos 
em:ontraremos ya estudiadas la 
mayoria. de las piezas ahora e-"k 

puestas. Oa..-.:> que el !l:ren.is de 
la muestra reside en el rr:cmen· 
to en que se realiza.--H. L 


